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el pc francés se quita la máscara 
El PC francés poseía ya una 

brillantísima historia de chauvi­
nismo a ultranza; táctico tal vez, 
pero constante. Y no necesitaba 
hacer un nuevo alarde de nacio­
nalismo jacobino. Pero sus diri­
gentes no han pensado lo mismo. 
La página pub l icada por el 
Comité de Apoyo a los Refugia­
dos en "Le Monde", sobre la pre­
caria situación en Euskadi Norte 
tras los atentados del GAL, le ha 
sacado de quicio. Y ya no ha 
condenado "la violencia venga de 
donde venga"; sino solo y exclusi­
vamente a los abertzales "irres­
ponsables": tras quienes se ocul­
tan, a sus ojos, ETA y demás 
agitadores "venidos del exterior". 
Ni una palabra favorable hacia 
cuantos asesinados, expulsados, 
indocumentados, pasan en Eus­
kadi Norte los momentos más di­
fíciles de todos los tiempos; y aún 
cuando los tales refugiados nada 
tengan de derechosos ni de bur­
gueses. 

En primer lugar, el PCF em­
pieza declarando que el País 
Vasco no existe realmente: inva­
riablemente escribe "País Vasco", 
entre comillas; como escriben, y 
escribían antes, el llamado "pro­
blema vasco", entre comillas, los 
social-imperialistas de sigla vasca. 
Traduzcamos el texto francés: "En 
su edición del 14 de enero, el dia­
rio '"Le Monde' ha publicado una 
página entera a gentes que dicen 
per tenecer al "País Vasco". Ob­
servemos que el PC nunca escribe 
"Pirineos Atlánticos" o "Francia", 
entre comillas. 

Pero sí vuelve a utilizarlas, para 
desmarcarse de lo que considera 
otra aberración: "Esta operación 
política" teledirigida por "vascos 
españoles" ... "tiende a acreditar 
la idea de que no existe un País 
Vasco francés; sino sólo un País 
Vasco "Norte" y un País Vasco 
"Sur", que hay que unificar". 
Pero el PC afirma que lo que 

existe es justamente un País 
"vasco-francés", lo mismo que 
hay "vascos españoles"; en tanto 
que eso de "Norte" y "Sur" no 
tiene ni pies ni cabeza. En lo cual 
coincide, dicho sea de paso, con 
Fraga y con Chirac. 

Sigamos leyendo. 
El PC pirenaico-atlántico, como 

dicen ellos, se indigna de que los 
refugiados abertzales en Laburdi, 
Baja Navarra y Zuberoa, puedan 
pretender seguir estando en "su 
país". ¿A dónde vamos a llegar? 
"Así resulta que los refugiados 
vascos españoles pretenden estar 
en "su país" (las comillas son del 
PC, no nuestras); "en un territorio 
que no pertenece, según ellos, a la 
República francesa, sino a la 
suya". Blasfemos... 

"Para el PCF esas pretensiones 
irresponsables, que atentan contra 
la integridad territorial de Fran­
cia, son absolutamente intolera­
bles". En efecto, para el PC, como 
para los petainistas, el Hexágono 
francés es sagrado e intocable. 
"Para el PCF —escriben— Francia 
es una e indivisible. Todos cuan­
tos están convencidos de esto 
deben movilizarse, para hacer fra­
casar todo intento de exportación 
a Francia de la situación del País 
Vasco español". Las cosas claras: 
la opresión nacional del pueblo 
vasco sólo se da en Euskadi Sur. 
En Euskadi Norte, como todos sa­
bemos, los derechos nacionales de 
los ciudadanos pirenaico-atlánti­
cos son escrupulosamente respeta­
dos; lo mismo que en Bretaña, 
Córcega, etc.; y antes en Argelia y 
Madagascar. PC dixit. 

"Esta injerencia política contra 
la Nación francesa: " —nosotros 
creíamos que la nación estaba su­
perada; sobre todo en Euskadi, 
claro— "será rechazada enérgica­
mente por los habitantes del País 
Vasco francés, que han mostrado, 
a lo largo de la Historia, adhesión 
profunda e irreversible a la Na-

ción francesa". Del Burgo puede 
calcar aquí sin miedo su próximo 
discurso sobre la españolidad de 
Navarra. 

Pero el corolario no podía fal­
tar; los refugiados abertzales 
hacen el juego a la derecha: "Esas 
gentes... han escogido ya su 
bando. El que sueña en Francia 
con la revancha, con la regresión 
económica, social y democrática". 

El texto es de antología, por su­
puesto. 

Pero tenemos el derecho y el 
deber de ir más lejos; y de estu­
diar si estamos realmente ante 
una "desviación" dentro del movi­
miento comunista oficial. Esco­
giendo un incidente, entre mil 
análogos, y singularmente signifi­
cativos, convendrá recordar que 
Lenin llamó "burgués estúpido" 
al patriota ucraniano Lex Jurke-
vic; por pretender éste "desarro­
llar la cultura nacional en las 
masas ucranianas y darles el sen­
tido de sus deberes nacionales"; 
como si —añadía Lenin— el citado 
líder "se opusiera a la unión, la 
fusión y la asimilación del prole­
tariado de las dos naciones". 

Si la nación es un epifenómeno 
transitorio, ligado al nacimiento 
del capitalismo, y si está conde­
nada a desaparecer con él, todo 
planteamiento nacionalista (mal 
que pese al super -camaleón 
Mario) resulta y ha resultado 
siempre sospechoso en los medios 
de la extrema izquierda oficial. El 
PCF no está así tan lejos de la 
línea dominante como quisieran 
hacer creer algunos ingenuos y 
todos los social-imperialistas. 

El movimiento nacional, en 
esos medios, siempre ha sido 
considerado "burgués" y "nefas­
to"; o como máximo "palanca 
útil" para otras finalidades anti­
nacionales. 

El PC francés ha tenido la feliz 
idea de recordárnoslo. 
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